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GLORIFICAD A DIOS EN VUESTRO CUERPO
1° CORINTIOS 6:13 y 14
Texto: Rom, 12;1.-

Vs.13:
13Las viandas para el vientre, y el vientre para las viandas; pero tanto al uno como a las otras destruirá Dios. Pero el cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el Señor para el cuerpo.

       Los griegos y también los gnósticos despreciaban el cuerpo, haciéndose eco de la siguiente frase: <El cuerpo es una  tumba>.  Epíteto decía: <yo soy una pobre alma aherrojada (puesta) en un cuerpo <lo importante de toda persona era el alma; el espíritu, y el cuerpo era algo sin importancia.  Por lo que esto producía al (“ascetismo”) una vida rigurosa y austera renunciando adquirir bienes materiales y hacer hábitos que conduzcan a la perfección moral y espiritual humillando los instintos del cuerpo.  Y lo que era más corriente en Corinto:  que el cuerpo no importaba, se podía hacer lo que se le quisiera con él;  se le podía conceder todos sus gustos. 
       Lo que complicaba la cosa era la doctrina de la libertad cristiana que el apóstol Pablo predicaba.
       Así es que los corintios defendían de una manera que consideraban de lo más elevada dejar que el cuerpo se saliera con la suya. 

       La respuesta es clara.  El estómago y la comida son cosas temporales, y llegara el días en que dejen de existir.
       Pero el cuerpo, que representa a la  personalidad, el ser humano en su conjunto, no está hecho para desaparecer, sino para estar unido a Cristo en este mundo, y aún más íntimamente, en el porvenir.
       Bien: algunas cosas son  perfectamente legitimas para el creyente, y sin embargo su valor es temporal. 
       La palabra dice: Los alimentos son para el vientre, y el vientre para los  alimentos; pero tanto el uno como los otros los inutilizara Dios. 
       Esto significa que el estómago humano ha sido hecho de tal forma que pueda recibir alimentos y digerirlos.
       Del mismo modo, Dios ha diseñado maravillosamente los alimentos para que puedan ser recibidos por el estómago humano.  Y sin embargo NO deberíamos vivir para los alimentos, porque solo tienen un valor temporal. 
       No deberían recibir un puesto indebido en la vida del creyente.  No vivamos como si lo principal en la vida fuese gratificar nuestros apetitos.  
       Aunque el cuerpo esta maravillosamente diseñado por Dios para recibir y asimilar alimentos, hay una cosa que es cierta: el cuerpo NO es para la fornicación, sino para el Señor, y el Señor para el cuerpo. 
       Al planear el cuerpo humano, Dios jamás dispuso que fuese usado para propósitos viles o impuros.  Planeo que fuese usado para la gloria del Señor.

       Hay algo asombroso en este versículo que no debería escapar a nuestra atención.
       No solo es el cuerpo para el Señor, sino aún más maravilloso es el pensamiento de que el  Señor espera el cuerpo.
       Esto significa que el Señor está interesado en nuestros cuerpos, en su bienestar, y en su uso apropiado.
       Dios quiere que nuestros cuerpos le sean presentado como sacrificio vivo, santo y aceptable (Ro.12:1).
       Sin el Señor, el cuerpo NO puede llegar a su verdadera dignidad y a su destino inmortal. 


VS.14:
14Y Dios, que levantó al Señor, también a nosotros nos levantará con su poder.
        Dios no solo levanto al Señor Jesús de entre los muertos, sino que también a nosotros nos levantara mediante su poder. 
       Su interés en nuestro cuerpo no finaliza en el momento de la muerte. El levantara el cuerpo de la muerte. 
       El levantara el cuerpo de cada creyente para conformarlo a semejanza del cuerpo glorioso del Señor Jesús.

       No seremos espíritus sin cuerpo en la eternidad, sino que nuestro espíritu y nuestra alma serán reunidos con nuestros cuerpos glorificados, para gozar así para siempre en la gloria del cielo con nuestro Señor.
       También es cierto como los gnósticos decían, que los alimentos son para el vientre, y el vientre para los alimentos; llegara el día en que Dios dejara inoperante tanto al uno como al otro.  Pero el cuerpo en si es obra de Dios y pertenece al Señor y, aun aunque haya de perecer en su estado actual, está destinado a la resurrección.

       Por tanto su uso entra dentro norma de la cristiana y, por eso no es para la fornicación más aun es en el creyente un santuario de Dios y miembro de Cristo.
 

Ref. Bíblicas 1° Co.6:13 y 14   ---  Texto: Ro.12:1.-

13)
Mt.15: 17¿No entendéis que todo lo que entra en la boca va al vientre, y es echado en la letrina?
Ro.14: 17porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo.
1° Co.5: 1De cierto se oye que hay entre vosotros fornicación, y tal fornicación cual ni aun se nombra entre los gentiles; tanto que alguno tiene la mujer de su padre.
1° Co.6: 15¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Quitaré, pues, los miembros de Cristo y los haré miembros de una ramera? De ningún modo. 
                19¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?
              20Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.
Ef.5: 3Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre entre vosotros, como conviene a santos.
Col.3: 5Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría.
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Gá.5: 24Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos.
Ro.12: 1Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional.  (Texto).

14)
Hch.2: 24al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por ella.
Ro.6: 5Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección.
           8Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él.
Ro.8: 11Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros.
2° Co.4: 14sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, a nosotros también nos resucitará con Jesús, y nos presentará juntamente con vosotros.
Ef.1: 19y cuál la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación del poder de su fuerza, 
               20la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares celestiales.


PARA DIOS SEA LA HONRA Y GLORIA SIEMPRE  AMEN.






 
